
« U S C m C f O I C R R
Feeeiat

1 * ^ * .......... ÍAúo............ 17 S9
ÍT ñ m . ■■■ 6 >

S e t a .................I t  «

Aüo......... 22 50
   iT r im ... .  8 50

 U f i o . ............. 82 50
A siér ie » ....... I
^ tT * i> j» r o . . . 'T r i« - . - .  1 5 »

■ e n T »D ÍeU & 3 .  55 »
 I

M la s d e m is 'T r im . . . .  20 > 
■aeionM ... 'A £ o ,.......  80 >

V E N T A .

■ m f l i ........... a O n éia .. 1 »
^ r t D g » ! .......26 u óm . • 1*50.
á » » » ' i e  »  y\ 

fcrtt»n j«ro l „  . ,  -
• onT»nioi30n<ua> ' ■■

 )

|l4Bk d«l • 6Ute. ftirMttdo. W céL%*

D IA R IO  IL U S T R A D O
P O L Í T I C O ,  C I E N T I F I C O  Y  L I T E R A R I O

S E  S C S C R I B E .  ^

E n  ] h  o f l í in ii»  d «  * i ,  Q u m ,  
6e a  A g a it is , 9, 7  ♦.•Ja»

l ib n r Í M ,

ANUNCIOS.
»I»*tOLM

Se rw ilw n  «n  e i t «  Adalrnto» 
tnM i6n, 7  en U  Sociedad G ea*« 
ro l d e  ATmnctoe, C e r m e o , 1 8 ,
prioeipal. 7  en B eroelona  n ñ o *
ni Boldd»7C.“,Keendil2tntK^

xzTiaknsoi
E s  P a ria , la  > S o o ir ié  K s f Ü k  

l ie  < •  P x b li s i t é . ' r a a  O s l B S d :  
U a , H ;  d irec to r , U r .

B E lU T iD O S .

P r H iw e r a tK u io a a t if i

Teda I» eorreapondeeeliK^ 
r ie lr á  o l A M B nertasoa  • »  B l  
GLOBO. i

• J

NUESTRO GRABADO
Somos sn España, por regla general, v  en Ma­

drid por leg ia  más general (cdaria, pooo dados á la 
sontemplasion de aquellos monumentos que nos de ­
jaron las edades pasadas, y  en los cuales puede de 
etrse que v ive e l espirita de las generaciones de en­
tonces.

A si, tales monumentos quedan sin ser visitados, 
eomo no sea de algún que otro español /rara avíi! 
sue se detiene en la poblaoion desde nn tren é, otro, 
pues si la v illa  ó ciudad uo está sobre el ferro-car­
ril DO pnede esperar tales visitas, <5 de algún extrae • 
jero cariosa qne no quiere dejar rincón de tierra 
por conocer.

Fuera de aquellas poblaciones, que, com o B úr- 
goa. Toledo, y  Sevilla gozan fam a de monumentales, 
hay pocas personas qne se resuelvan ¿  hacer un 
viaje para admirar una obra de arte. Aquí mis- 
n o  Cenemos casi á las puertas de casa la proTin 
eia de Guadalajara, donde hay, así en la capital 
eomo en m uchos pueblos de laprovincia, monumen­
tos que merecen la pena de pasar algunas horas de 
nolesu a  por visitarlos. Entre ellos los hay tan n o ­
tables com o el palacio de los dnqnes del lufantado, 
donde Fi ancisc I  a l venir prisionero á Madrid, es­
tuvo alojado, y  donde pudo admirar ia riqueza y  el 
b o e n g u s to  c o n  q n e  
aquella oob le  fam ilia 
eastetlana habia ador­
nado su m orada. L a 
iglesia de San Gil, á 
cuya puerta se reunía 
antee del siglo X V  e l 
concejo de la ciudad.
£1 palacio de los du- 
nnts du Medmaceli en 
Cogollndo. £1  palacio 
de los duques de Pas- 
trana, en la v illa  de 
eete nombre. £1 con­
vento de la misma, 
donde estuvo de maes­
tro de n ovicios Sao 
Joan de la Crnz. I a  
magnítica catedral de 
Sigüenza, cuya co n s - 
ta fc io n  data del s i -  
g ’o X II . E l convento 
de tas monjas de San­
ta Clara, en Ii^c«|>ital, 
i  donde se retiró 4 llo­
rar su doble desgracia 
ds h ija y  esposa, y  
hal ó  sepultura doña 
María Coronel, A quien 
la leyenda atribuye el 
heroísmo de haber que­
mado su  rostro para 
matar los deseos de 
D. Pedro l ,  que ya  ha­
bia condenado 4  mnei -  
te al esposo y  al padre 
ds esta dama. E l con­
vento de San Franois- 
80, cnya capilla m a­
yor cubre e l panteón 
de los duques del In ­
fantado,a cual se baja 
por nna magnífica es­
calera de 56 peldaños 
de mármoles de colo­
tes, que conduce 4  una 
cripta también de mar- 
®ol con filetee de oro.
T la capilla de los l i r ­
i a s ,  noble familia, 
que dió guerreros y  sa­
cerdotes ilustres, y  á 
lacual pertenecía aqnel 
Juan do Urbina, p ro - 
terador de Guadalaja. 
ta en las Córtes de 
Avila y  Tordesillas 
qne reunieron los 00- 
•nnerus en 1520. Esa 
topüla es laque seha- 

representada e n 
«neetro g r a b a d o  d e  
■oy. Su originalidad y
6l primor &  sns detalles y  adornos la recomiendan 
ela iqn eólogoy  a l artista.

va  en sn seguim iento; pone en accidentada marcha 
á la turcera; tras de aquella va la cuarta; luego par­
ten grupos compuestos de algunas de ellas; despoes 
salen otras mnchas á  la  desbandada, y  pronto, la 
diseminada hojarasca no es sino una brillante gre 
ca  de oro, que se descompone, y  finge ana legión de 
pájaros alicortados, que vuelan con estrépito al ras 
dei suelo.

E l <^0 guarda en sn  retina la loca dispersión de 
las fugitivas, y  sobre su accidentada marcha ocm -

Elácese la  im aginación en reconstruir las agrada- 
les escenas del invierno con su  sol pálido y  sus 

estanques bañados de luz mortecina.
En las postrimerías de Agosto, destácanse algu­

nos días opacos y  nublados, del fondo de fuego del 
verano, como nn ópalo resalta del fondo rojo de un 
estache. E io s  dias hacen llegar al olfato, de una 
manera indefinible, algo de lo  qne acompaña al mes 
de Noviembre, cuando los tizones encendidos se re - 
fiejan de manera misteriosa en lae planchas metáli­
cas de la chimenea, y  se pisa con rumor apagado 
sobre la alfombra.

Son dias en qne por cim a del picacho agreste de 
una sierra, que v á  á dar con sus garfios de piedra 
en las nubes, se ciernen y  trazan gigantescas coro ­
nas, con vuelo pacífico las águilas, qna fijan la  pu­
pila  en el borde de ías madrigueras, mientras la

cia e l volteo dado en e l aire por un insecto, que tal 
vez danza y  se embriaga de eol para aprovechar las 
últim as reverberaciones dei verano.

El rosario de ías horm igas extendido sobre el 
sendero, es á intérvalos barrido por nna racha de 
aire qne le intima el presto y  conveniente arreglo 
de sus graneros.

Alguna m ujer de alm a soñadora, abísmase en 
los encantos de las últim as tardes de Agosto, y  em ­
pieza á recomponer con  la im aginación las veladas 
interrumpidas, la ida misteriosa á los teatros, los 
am crss debilitados por el calor y  las ausencias. 
Mientras, observa desde el alto mirador las lon ta­
nanzas levemente bañadas en reflejos de ¿palo, las 
nieblas lejanas que pasan rozando por loa montea, 
las irradiaciones soñolientas del rio distante, me 
tido com o una hoja de espejo entre e l folla je, y  to­
das las m il señales q u 3 caracterizan la cercana pre­
sencia del otoño.

E n la casa del pobre, que durante e l verano lle­
vóse á la boca, á falta de alimento, un rayo de sol, 
despiértanse en la im aginación los horrores de ta 
estación de las nieves, que tan terrible cosecha de 
amargaras les prepara. Cuando se deje sentir el frió 
con todo rig ir. vendrán los salvajes egoísm os por 
cojer e l trozo do manta que abriga, por comer el 
trozo de pan quo conforta, y  nadie se cuidará del

Capilid de Iss Urbinas.— (Guadalajara.)

RÁFAGAS DE OTOÑO
Y a han venido á estrellarse en nuestro semblan- 

l^las primeras ráfagas de otoño. No amarillean las 
"ájaa, ni las nubes toman el tono plom izo del in - 
'* 6nio, n i loe crepúsculos hacen alardes de fuego 
® finjfeu caprichos de arquitectura, pero la sangre 
^  ampezado á reñnir á loe centros de la  vida, el 
6tdo cree escuchar en e l aire rum or de canales y 
^ v a s  ge aplausos de los teatros, y  nn sello de 
^Eradablc tristeza se extiende por las largas alame- 

por los parques, no engalanados sino con  ia 
^ r ia a  esfera de púrpura de la dalia.
.  £ n  ios paseos no se sienta la  gente á tomar el 

por la noche, porque en e l ambiente nadan 
partículas, que hacen agitarse el sistem a ner. 
oon extremecimientos de otoño.

I A l pié ¿e  tog árboles, al borde de los paseos del 
.^ q u e , arrastra el viento sus alas sutiles, que le - 

nn rumor lastimero, y  saca de sus escondí' 
^  *8 primeras hojas amarillas caídas de las ra - 

prestándoles ese eterno m ovim iento de Jadío 
•tente, que las hace trazar su ronda interminable 

e l invierno.
X tuestas en medio del sendero las hojas, el aire 

correr ana sobre el snelo, dando carreras y 
pezones; m uere con pre^eza a la inmediata, qne

liebre, recelosa y  avispada, esquila e l aire con  las 
orejas enhiestas, com o las inquietas hojas de una 
tijera, dispuesta Asaltar vallados y  matorrales al 
más insignificante ruido.

L os lagos, llenos todavía de azules trasparen­
cias, ilévanse, no obstante, á su fondo con asomos 
de tristeza, la copia incoherente de las frondas, y 
mueven los pliegnes trémulos del agua, con  algo de 
la v ibración  melancólica del invierno. A lguna fru­
ta tardía se refieja también en la superficie, insi­
nuando sus tonos ardientes bajo e l tapiz celeste del 
lago.

Las golondrinas, con las ráfagas frescas del aire 
ba jo las alas, se acordonan y  meten dentro de un 
dorado rayo de sol, posadas sobre el suelo, y  em­
piezan sn espulgo y  sacudim iento entre nna conti- 
nna charla de notas alegres y  qnebiadas. Parece 
que en su  pintoresco diálogo se despiden del rayo 
oblicuo^ para buscar pronta el recto y  cálido de 
otros distantes climas.

Fácilmente, durante uno de estos dias, cambian 
y  parecen volverse locas la atmósfera y  la tem pe­
ratura.

Entonces revisten las nubes som bríos y  trágicos 
colores; en e l ambiente, dijérase qne nadan particn- 
las metálicas, e l organismo toma e l abrumador 
enervamiento det verano, y  la tronada hace vibrar 
sns relám pagos y  sns granizos en menoscabo de las 
m elancólicas flores tardías.

L os enfermos sienten aclaramientos de oídos 
que les permiten escuchar á incomprcBsible distan­

que muere aterido al lado, siguiendo esa ley  bes­
tial de la naturaleza qoe convierte al homftre en 
bruto y  que tiene su base en ei traidor instinto de 
conservación.

Empezarán para e l pobre las espantosas convu l­
siones dei fr ió  en e l hogar sin fa e g iy  sin alimento, 
las noches pasadas por los n 'ños en los quicios de 
las puertas, sin  qne despiertou ia compasión de los 
gobernantes, cargados com o van con las petrifica­
ciones de su corazón. Tronará la tormenta sobre 
esos nidos de criaturas, mucho más desvalidas que 
los pájaros, porque carecen de plumas, y  el rayo 
pasará sobre sus frentes, sin que puedan am orti­
guar el terror metiendo la cabeza bajo el ala.

lOh invierno, destinado á la m olicie y  al lu jo 
de los unos, y  á la miseria y  muerte de los otros! 
Puedes arrastrar tu  cola de oro y  de púrpura por los 
salones, 7  sonar todo el alegre coro de tos risas,

Jue yo, & era de tu ambiente irisado dis moléculas 
e diamante, prefiero reclinar también m í cabeza 

con los niños en el quicio de las puertas, y  contar­
les poéticas historias, y  leyendas en'Cantadas, para 
que el sueño tarda meaos en adormecerlos sobre su 
blanca y  trágica almohada de granizos.

3. Busua.

UNA EFEMÉRIDE
Ahora qoe  de las visitas y  conferencias de los 

monarcas de :a Enropa central se quiere hacer de­

r«nr»>iiwr-f 't 4Y
pender la suerte de las naciones, y  qne á las entre­
vistas de Gastein entre el so berano de Alem ania y  
e l soberano de Austria, se atribuye influencia capi­
tal y  decisiva en los destinos det mundo, bueno será 
recordar, pues que el dia nos brin la  á ello, de qné 
modo los pueblos han sabido anular en época ds 
m ayor predominio de los tronos las soprem as deci­
siones de estos.

H oy  hace 95 años que los habitantes de la aldea 
sajona de Pilnizt velan desfilar ante sos admirados 
o jos una larga com itiva de brillantes carrozas y  da 
lucidos jinetes.

Aunque los reyes de Sajonia solían pasar tal 
cual temporada de verano.en el castillo dq P ilnitz, 
com o ni sus rentas ni las costumbres pooo fastuo­
sas de su corte le permitían desplegar extraordina­
rio  lu jo, los buenos aldeanos jam ás habían presen­
ciado nn tan brillante desfile.

Era que el m uy alto y  poderoso Leopoldo do 
Hapsburgo Lorena, rey  de H ungría y  de Bohemia, 
aroníduque de Anstria y  emperador de Alemania, 
y  el menos alto . pero no menos poderoso Federico 
Guillermo, rey  de Prusia, oelebraban allí una entre­
vista á la aue asistían el conde de Artois, m ás tar­
de C irios X y  los emigrado» franceses marqués da 
Bonillé y  «x -m ín iitro  Calonne.

ü n  banquete de cuarenta cubiertos estaba pre­
parado en el casti­
llo  para ambos sobera­
nos, para el oonde de 
A rtois y  para la alta 
servidum bre de todos 
ellos.

Tras el festín habia 
d í^nestoe fuegcw arti­
ficiales y  grandes ilu - 
n inaciones en e l par­
que del castillo.

Cualquiera hubiese 
creído que tales fiestas 
eran ocasionadas por 
algún fausto suceso,- y  
c-n esta idea se habría 
confirmado al ver las 
caras satisfechasy ale­
gres de loa comensa­
les.

Nada de eso. Et mo­
tivo de tal reunión era 
la prisión y  el proce­
so del rey  de Francia 
Lu is X Y l.

E l propósito de diri­
g ir nna is tiu  ación á  
la Francia para que 
pusiese á su  rey en l i ­
bertad y  devolviese al 
trono todas sus prerro­
gativas.

E l espíritu de los so­
beranos todos de E u - 
r pahaciaaparecerco­
m o seguro e l efecto de 
la intimación,

Catalina, emperatris 
de Busía, in d isnaday 
temerosa del ejem plo

3ue e l pueblo francés 
aba á W  dem is pue­

blos, ardia en deseos de 
ver sofcoada de una 
v e z  aquella tev o lu - 
oion. E l belicoso Gus­
tavo, rey  ds Sneoía, sa 
prometía nada n  énos 
qne ser el paladín da 
la monarqnía, com an­
dando el ejéroito des­
tinado á castigar loa 
ultrajes inferidos por 
los foaDceses á e s t a  
salvadora institución. 
Cárlos IV  de España, 
Aunquetemerosode las 
consecuencias, desea­
ba qne se interviniese 
en favor de su colega 
y  pariente. E l empera­
dor de Alem ania y  el 
rey  de Prnsia conside­

rábanse investido» por la Providenoia para sofocar 
en la cuna aquellos prlnoipío» de libertad y  de 
igualdad, aue iban á disolver U  sociedad europea,

A  este no habían puesto térmioo á  sns antiguos 
odios y  rivalidades, ni más ni méqos que al presen­
te hacsn sus actuales sucesores, j  habían resuelto 
unirse en una acción común, seguros de que aute 
su  form idable podar m ilitar retrocederían espanta­
dos aquellos ciegos y  desatentados franceses.

E l 27 de A gosto de 1791, la famosa Conveaeioa de 
P ilnitz quedó firmada.

“Su majestad e l emperador y  sU majestad e l rey  
da P ru s ia -^ e c ia  ese docum ento—habiendo cono­
cido los deseos y  escachado á la representación de 
monseñor y  del sonde de Artois, declaran de co- 
muu acnerdo que oonsíderan la situación en qne se 
halla su majestad el rey  de Francia com o un asun­
to de interés común á todos los soberanos de Euro­
pa. Creen de igual manera que este interés no pue­
de menos de ser reconocido por las potencias, cuyo 
auxilio se reclama, y  poc lo  tanto, que A'tas con­
tribuirán con dichas majestades, y  en proporción á 
sns fuerzas, á reunir los medios más eficaces para 
colocar a l rey  de Francia en estado de afirmar con 
entera libertad las bases de un g'obierno m onárqui­
co, conveniente á los derechos de los soberanos y  at 
bienestar de los franceses. ■

Entretanto, sos m ajeitade» estte  deridiJas á 
obrar rápidamente, de común acuerdo y  oon los 
fuerzas necesarias para conseguir el fin propuesto. 
Con tal objeto darán á sus tropas las órdenes con -Ayuntamiento de Madrid
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T<meBt«a para que puedan opeiar luego que sea ne­
cee aric.„

A l  conocerse en las córtes de Europa los téim i- 
nos de la convención, nadie dudó un aom enU ide 
BU resultado. ¿Üómo el pnsblo frar cés se atreverla 
¿  desafiar las iras de los dos poderosrs mcnarcas, 
que disponias de tantos y  tan a n e r r id c s  soldados, 
y  que llevaban por reserva á to w s  las monarquías 
earopeas?

No dice h cy  de la alianza firmada en Gasteiu 
ningún adorador de la fuerza encamada en el m ili­
tar im perio aleman lo qne decían de la conferencia 
firmad* en Pilnitz, todos cuantos se preciaban de 
conocer los sncesos politices de sn tiem po en las 
v iejas córtes de nuestro continente.

Si la Francia osaba resistir & la amenaza del 
emperador de Alemania y  d“ l  rey  de Prusia, nn 
paseo m ilitar Jlevaria ¿  los soldados de estos mo- 
nar-as hasta Parfs, y  allí, sób re la s  espaldas del 
pueblo francés, se firmaría la paz y  se alzaría de 
nnevo el trono.

Y , en efecto, cuantos pensaban de ese modo se 
equivocaron lastimosamente. Las amenazas de la 
convención de Pilnitz, y  m is  aúu la ejecución de 
esas amenazas, fueron lo qne llevé at cadalso é 
L u is X F I . E l trono qUe se quería levantar quedó 
hecho astillas. L os soldados encargados de cumplir 
las amenazas d e  sus régios amos, volvieron las es­
paldas ó quedaron tendidos en los campos de Jen* 
mapes ó las líneas de Haguenan. Y  los soberanos

Jue amenazaban, se vieron á su v 'z  amenazados y 
ubleroa de luchar, no por la defensa del trono y  

del rey  de Francia, sino por su  pn  pia defensa.
Estos ejem plos dicen con harta e ocnencia qne 

los reyes prrponen y  los pueblos disponen, y  que 
■obre laa alianzas y  convenciones de los primeros 
queda el eepíritu de loa segundos, c a la  dia más 
emancipado y  más dueñc de sí propio.

COMPROBACION
Como quiera que E l Liberal, según é l mismo ha 

«onfesado repetidas veces, no es órgano de ningún 
partido, tal vez hubiéramos dado i sn editorial de 
ayer ménos importancia de la qna reviste, á no ser 
por dos graves consideraciones.

Fúndase ia prim era tn  e l conocimiento que te. 
nem os no sólo  del republicanismo probado, sino 
también del segnro instinto de nuestro apreciable 
colega; de ese instinto que le lleva en todo tiem po y 
Ingar á  seguir, dentro del límite de sns principios 
abstractos, las corrientes d é la  opinión pública.

Y  se basa la segunda en el silencio inexplicable 
i e  E l Progreso con respecto á un artículo, en el 
cnal, por mano amiga, se administra el golpe de 
gracia á aquella desventurada coalición progresis­
ta-federal, nacida en la primavera y  ya  moribnnda 
en las entradas del otoño.

Vam os, pues, á copiar lo  sustancial de ese nota- 
b le trabajo, firmado por nuestro buen am igo parti­
cular el 8r. M oya, pero in ipirado sin duda porilua- 
tres individualidades que quieren preparar de tal 
m odo un necesario y  definitivo rompimiento.

Empezaremos por lo que se refiere 4 la actitud 
del Sr. Ruiz Zorrilla  y  á sus relaciones con los ele 
mentes salmeronianos.

“Parece que el Sr. R u iz  Zorrilla, sin variar en 
nada de propósitos, sin mostrarse dispuesto á hacer 
la  más leve concesión, sin  renunciar á sus ideales 
de siempre, cree, á diferencia de lo  que ha pen-^.ado
otras veces (advirtamos de pasada q'ue este*último 
inciso no se oompagina con los anteriorae), que le
conviene esperar, más que los efectos de' su propia 
obra, los resultados de ia obra de los acouteci- 
mientos.

No es oierto tampoco qae los coalicionistas más 
intimamente ácidos por e l afecto al Sr. R u 'z  Z o rr i­
lla, es'én disgustados con el Sr. Salmerón. A l con- 
teario. Las diferencias qne de antiguo venían sepa- 
n n d o  á zorrillistas y  salmeronianos, no tanto ¡en 
los  principios que con^tituyon el credo del progra­
m a del partido* demócrata progresista, com o en el 
m odo de llegar á realizarlos, vánse borrando poco 
i  poco. L os zorrillistas creen que e l últim o discur­
so  parlamentario del Sr. Salmerón no tiene linea qne 
corregir, y  le elogian mucho, asi por lo  que hace al 
va lor y  siuceridad de sos declaraciones, com o á su 
sentido y  á su  alcance. P or aquí no hay nada qne 
tem «r.„

H agam os aquí otra pansa, é interveogam os en la 
cneation no más qne para fijar ciertos pondos.

Las declaraciones hechas en el citado discarao 
están oondensadas en unas ouantas frases, dicbas, 
há pocos días, ^ r  el m ism o Sr. Salmerón i  loa re* 
publicanos de Orense.

^Conviene lachar sin descanso dentro de los me­
d ios  legales, trab<< jando con fé en la rectificación de 
las listas, desechando el retraimiento y  acudiendo 
& las urnas para instruir al pueblo y  hacer la revo- 
Incion de las ideas en primer lugar, porque, ¿cómo 
hem os de fulm inar el rayo, sino ccndensamoa la 
nube?

Nuestros esfuerzos deben dirigirse á conseguir 
que los id  ales republicanos se im pongan por el 
convencim iento de la opinión pública, pues de lo 
contrario de nada nos habría servido la experiencia 
del pasado, y  en vez de on  parto natural, tan sólo 
conseguiríam os un aborto.,.

Conocemos bastante ias frases anteriores, por la 
sencilla la zcu  de que, desde hace m ucho tiempo, 
nos une resM tucsa amistad política y  particular 
con su  verdadero y  loK tim o padre; de ahí, sin duda, 
el placer con que las nemos visto apadrinadas por 
e l Sr. Salmerón, y  las vem os ahora adoptadas por 
e lS r. R a íz  Zorrilla.

Pero vengam rs, qne ya  ea hora, al pnnto con­
creto de ia coalición, y  dejemos para cuando se 
confirmen aquellos extrañas noticias nuestros sin­
ceros y  calurosos plácemes.

••a
Itebta E l Liberal, i  quien reiteramos nneetra 

gratitud por la longanimidad con que nos da el 
trabajo hecho;

“ ¿Quiere esto decir que la coalición  republicana 
a n u ir á  marchando sin difi mitades? No. L a  coali­
ción  ó  refrena sus im pulsos á seguir en la dirección 
que le señalaron ciertas infinenoias en los últim os 
aeoates del Congreso, 6 v ivirá mny_poco.

L a  idea de la coalición republicana salió del 
partido demócrata progresista. C reyéron los auto­
res de tal propósito que contarían con el concurso 
dei Sr. Castelar, j  así c o  dudaron eu tratar desde 
luego con e l Sr. Pi, para que no quedasen fuera del 
oomnn im pulso los elementos que éste dirige. Pi 
les asustaba. Castelar no les satisfacía. £1 je fe  de 
loe federales pecaba por carta de más; el je fe  de 
los  posibihstas por carta de m ésot; los dos juntos 
aervian com o de ponderaeicD de fuerzas; unidos á 
aorrillistas y  salmeranianos eran loa republicanos 
españoles, 1^ oa , que aparecían juntos en una sola 
idea y  en un solo propósito. Esto era lo  qne se de­
seaba.

Pero el Sr. Castelar no quiso entrar en la coali­
ción, y desde que eeto ee enpo, muchos dem ócra- 
ta^prpgresíbtas vieron con deaag-ado ^ e  no se 
prceciudia también de las fuerzas del Sr. Pi y  M ar­
gal!. Si al fin las aceptaron, fué creyendo dos cosas: 
primera, que el tiempo no habia pasado en vano 
para el Sr. Pí, y  que seguramente volvería á la 
vida activa d é  la pclítioa curado de sus antiguas

exageraciones: segunda, que la direscion políbii» 
de la coahcion  seria aietupre, áun de no ocurrir 
esto, de los demó irataa-progresistas.

No ha sido así, y  hay m achos y  muy influyen­
tes zorrillistas y  salmeronianos que tienen el valor 
de no ocultar que ee han equivocado. De los ú lti­
mos debates parlamentarios ha salido el Sr. P i y 
M argall cari, casi je fe  de la coalición, y  esto no ab­
jurando de pasados ern  res, sino confesando que si 
se encontrara en ias circunstancias qne en 1873 ha­
ría lo  mismo que hizo entonce?. ¿Pueden pasar loa 
dem ócratas- prt^resistas por esto? Desde lu^go pue­
do asegurar que hay m achos y  m uy caracterizados 
é influyentes que no pasan.

¿Se traducirá este descontento en algún acto?
Por ahora no. A ju ioio de loe que creen que la ac­
titud en qne se ha co low d o  el Sr. P í, y  la superio­
ridad que ee le ha reconocido, dificulta gravemente 
e l éxito de los coalicionistas, la cuestiou deberá 
plantearse ein rodeos tan pronto com o las Córtes 
vuelvan á reunirse. Y  entonces, si el Sr. P í y  Mar­
gall DO está d'spuesto á borrar el mal (fecto de sus 
últim os disoursos y  á prescindir ds sus pasadas in 
transigencias, se rom perá la coaiioiOD, ó dejarán de 
formar parte de ella muchos de sus oradores más 
eJocuentea, muchae de sus voluntades más firmes y 
enérgicas, m uchos de sos  elementos más decididos 
y  valiosos...,,

* * *
Después de leer lo que arriba queda copiado, no 

hemos sentido ni alegría, ni sorpresa. De no tratar­
se de republicanos qne, ei bien afiliados en secta 
distinta, pertenecen com o nosotros á nnn misma y 
com ún iglesia, otra cosa hubiéramos experimenta­
do. Es, á  saber, una vehemente tentación de risa.

SoÚcitaron—los zorrillistas no, pues annque po ­
co inclinados á la filosofía, suelen tener buen crite­
rio—solicitaron los salmeronianos el c- ncnreo del 
Sr. Pi y  M argal!, sin imponer condición alguna, an­
tes con  el solemne com prom iso de qne caJa oual se 
reservase la integridad de sns opiniones. }Y  ahora 
se anejan de que el Sr. P i la haya conservado!

Nos acusaron, zahirieron y  motejaron porque no 
quisimos transigir con las ideas iédeiales, desen­
terradas ein venir á cuento. ¡Y  son ellos los que en 
la actualidad y á poeteriori, no tran&igenl

A l ver que no nos dejábamos oantivar per vanas 
palabreiía*, hicieron como que se frotaban U* ma­
nos de gusto, y  dijeron de nosotros coa afectado 
meno» prejio : “esos no son republicanos, pues se 
espantan de las reformas; mejor escalemos sin ellos; 
váyanse m ny en hora mala.„ Dicho lo oual pacta­
ron de igual á igual con el 8r. Pi, y  declararon al­
tamente;—L<i intervención de la izquierda federalista 
ea ei gobierno, será la mejor y  más sólida garantía de 
ía RgMióííoa; proclamada ésta, Córtes Constituyen, 
tes decidirán sí la forma unitaria 6 la federal ha de 
ser tu forma definitiva.

¡No cabia igualdad mayor de títulos y  derechos 
para el futuro repaitol

Pues bien; ahora salen los am igcs del Sr. Sal 
meron, que fuerou los agentes del contrato, y  los 
am igos del Sr. Ruiz Zorrilla, que ee el menor p a ­
dre de todos, con la peregrina ocnrrenoia de qne 
han sido engañados: primero, p:irqne el Sr. Pí ¡no 
se ha corregido de sus exageraciones! segando, p or ­
que el referido señor se ha apoderado de una je fa ­
tura ¡que tocaba de derecho á los demócratas p ro ­
gresistas!

¡Ahí si nosotros fnésemos rencorosos. ¿Dónde, 
ni hecha adrede, pcdriamc s ei centrar ocasión me­
jo r  qne la presente para cobrarnos con usura, y  to 
mar un señalado desquite?

L o  advertimos— se lo advertimos á ellos—desde 
el primer instante. Fais, k s  anunciábamos, á re 
sucitar un muerto, cuyo contacto absorberá vues­
tra vida, á traer de nuevo á U  política militante 
nn partido que estaba ya disgregado, y  el cual den­
tro de poco habría de anularse del todo, dando con 
sus restos inteligentes en las academias y  con sus 
restos ininteligentes en e l acervo oomun del anar- 
qniamo; vais a devolver ai hombre ünstre, pero fa ­
tal, de cuyos errores hemoR tenido que responder 
ante 'a pátria, algo de ia influencia perdida y  ma­
cho de la fama siniestra; vais á sa.-riflcar en una 
hora la obra penosísima de doce año»*; vais á acep­
tar de nnevo nna solidaridad que o í  atará é inutifi- 
zará para la grande empresa futura. Buscáis un 
aliado y  os preparáis un dictador; oieeis adelantar 
lo porvenir, y  no reparáis en que la sombra de un 
terrible pasado va  á caer sobre vosotros y  aniqui­
laros coa  sn peso.

A si les hablamos, y  no nos oyeroo. E sos razo­
nables cons.jcs les dimos, y  nos volvieron la es­
palda.

A  nuestro desinteresadc apercibimiento repli­
caron con la mencionada fórmala; “ la intervención 
de la iz¿n ieida  federal ea la m ejir  garanda de la 
R ^ú blioa .n

año, han caido en laAhora^ al cabo de medio 
cuenta.

¡Ojalá perseveren en eses buenos propósitoe!
Por lo  que á nosotros respecta, bien sabe Dios 

que la nueva confirmación de nuestra puJitica no 
nos halaga en la vanidad, sino en el amor incondi­
cional que profesamos á la República.

ECOS p o l ít ic o s

L a Epoca enredando la m adija, cnal si ésta no 
estuviera ya  bastante enredada:

“Tambien parece que está disgustado el gobierno 
con e! señor marquás de Sardoal, y aún se añade que 
cuando regreee D. V enancio habrá toros y  cañas entre 
el ministro más sincero y  el presidente ae la diputa­
ción de Madrid, que no se contenta eon menos que con 
roparálasoposicionesloscuartos lugares que la ley 
k s  aaigua.,

¿Conque habrá toros y  ceñas?
Pues siendo ano de los empresarios e l presiden­

te de la diputación provincial, no hay que decir que 
será corrida de Beneficencia. *

Per lo  demáe, el marqués de Sardoal debe decir 
á D. Venancio aquello que en E l último mono dice la 
doncella a l escribiente:

U sted hace con la  plnma 
lo  que y o  con  el plumero.

Es decir: Y o  pretendo hacer con ia diputación 
provincial en eeto de eleooicnes da dipntados pro­
vinciales, lo  qne usted con e l ministerio de la  6o- 
betnasion en eso ds diputados á  Córtes.

Porqae ei marqués tiene sus candidatoe oficia­
les encasillados y  recomendados, cual si estuviese 
preparando una memoria para un concnrao, ó  unas 
oposiciones al ministetio de la Crobernacíon.

No es reclam o aunque lo parezca;
•Dioe nn periódico—escribe otro conservador—que 

el Sr. D. Francisco 8ilvela prepara la publicación de 
otra obra histórica.

Dada la gran erudición del ex-ministro ccnservador 
y  su competencia bien probadas eu estas materias, no 
es aventurado suponer qne este trabajo obtenga tan 
brillante éxito como los anteriures.“

Sobre todo, si el Sr. Silvela imitara á Procopio,

Ícom o este escribió La Historia Arcana del reina- 
0 de Jnstiniano, escribiera ia de la restauración 

la obra seria curiosísima.

. Porque él, que ea fino observador, y  ha eetado 
en buenos observatorios ¡debe de tener unos datos.,.!

Qnevedo escribió, con m otivo de la muerte de 
Felipe 111, una obra que se titula Gandes anales de 
quince dias.

Aquí, con el objeto de ocasionar la  dim isión de 
nn gobernador, se ha eecrito unos pequeños anales 
de veinticuatro horas.

H élos aquí divididos en tres capítulos:
Capitulo primero: “Eii el corro de periodistas del sa­

lón do conferencias se ha hablado del regreso del señor 
González, que será el lunes, después de ^ b e r  ce k b rv  
do larga entrevista oon el marqués de la Vega de Ar- 
mijo, délos diagustoe qne la prensa ofidoea da al g o  
bienio—ayer La  Opinión, y  El Imparcial esta maña­
na,—y  de no sabemos qué rezamientos habidos entre 
el general Pavía y  el Sr. Zugasti.

Bobre esto último contábanse cosas cunostsimaa 
Decían nnoa que la autoridad civil habia invadido 
atribuciones exclusivas y  peculiares de la autoridad 
militar; y  añadían otros que ésta, celosa de su propio 
prestigio, habia tomado una disposición de carácter 
personal y qnejándose despnes al gobierno.

Ignoramos qué habrá de ck rto  en estos rumores; 
pero ello es qne han circulsdo oomo mny veri licoa»

Deoíase del po.lcano qu e se sacaba e l corazón y  
lo daba á sus hijos, cuando no tenia otra cosa que 
darles de comer.

A hora nuestras primeras autoridades civiles y  
militares se inspiran en ese ejemplo.

Y . com o todo el mundo se aburre por no tener 
de qué aablar, esas autoridades chocan para dar a l­
g o  qné decir.

***
Capitulo segundo: “81 se confirmaran, prosigue La 

Epoca, cronista de estos suceso*, gravedad encerra­
rían ; porque, en efecto, si el 8r. Zugasti hubiera Ido á 
visitar algún cuartel y  la guardia le hubiera fran­
queado la puerta, y  los jefes k  hubieran reconocido, y 
el general Pavía hnbiese llegado tarde para evitar se­
mejante intrusión; si todo esto que se susurra fuera 
cierto, el oonflioto seria patente y  la  responsabilidad 
de anos y  otros grave ,

P er aquí unos y  otros quedan lo  mismo.
Es decir, que el Interés queda en sus; s o s o , cnal 

corresponde a l segando capítulo de una obra de esta 
clase.

Capitulo tercero: ‘•Como estas noticias no circulan 
solas, á última hora se ha dicho que para conocer to ­
dos loe pormenores del conflicto habia conferenciado ei 
ministro de la Guerra, primero con el presidente, des­
pués oon el 3r. Moret, y por último,'con el Sr. Zugas­
ti. Ignórase qué habrá ocurriilo en estas entrevistas,

Sero ello es que loe maliraoeoB han circulado la nueva- 
e que el señor gobernador civil habia dímitido- 

No lo oreemos; poro si loe hechos se confirman si 
que debería dimitir.,

— M uchos médicos hay el mundo; hasta los en­
cantadores eon médicos—decia Sancho cuando Mer- 
Iin le indicaba ser conveniente para au salud darse 
los tres m il y  trescientos azotes.

— Muchos directores espirituales hay en ei m un­
do; hasta L a  Epoca se mete á  ser director espiri­
tual— pensará el Sr. Zugasti.

A l cual hará tanta gracia lo  de la dimisión, como 
á Sancho lo de los azotes.

dioe“ Caatigame m i madre, y  yo  trompogelas 
el adagio.

L a  madre; eeto es, La República:
“Al ver lo ocurrido en Bulgaria, en que un regi­

miento he constituido un gobierno en la capital, y  na­
die, ni la misma Sofia ha secundado ni obeikcido, m a­
chos meditaban larga y  profundamente sobro el pro­
greso polieioo y  sobre Ja cultura que alcanza el j^ e n  
príncimdo.

En Mpaña bastaría queen Madrid se constituyese 
un gobierno, para que todo el mundo lo respetase y  áun 
le aclamase..

E l hijo; esto ea, E l JVoyrceo:
“Es verdad.
Por eíto el lema de nuestros partidos es, desde muy 

antiguo, el grito del público á los picadores:
—¡Duro y á la cabeza!.

La cara de la madre al oic esto no la hemos 
visto.

P ero la adivinamos.

FIESTAS EN BILBAO
Querido Director: En m i últim a carta me despe- 

dia de usted basta el día siguiet te, suponiendo qne 
algo tendría que contarle; pero el cielo di>pugo y 
durante todo el dia de anteayer, y  durante toda la 
mitad del de ayer no ha heoho otra cosa que caer 
agua sobre nosotros.

Bilbao es indudablemente una d** las pcb a c io ­
nes de España donde más llueve, y  con seguridad 
la población di nde la lluvia es mas incómoda. No 
se desahi ga  aquí el rielo soltando agua á chorros 
durante unas horas. L a lluvia tiene nna te.cacidad 
oapsz de exasperar ai mismo pacientísim o J. b, si 
fuera aficionado á toros y  el día ds la corri ia  em 
pezara á ver caer esa lluvia finísima qne llaman 
cala bobos, pero que en realidad lo cala todo, sin 
distinción de bobos ni de inteligentes.

Desde el dom ingo, dia en qne empezaron ’as 
fiestas, no hemos visto el sol. Anteayer, ya  digo

Íue llov ió  todo el dia; ayer cesó el d iluvio al me­
lodía, y  i  fuerza de constancia, hija del temor ds 

qne se echaran á perder los toros del D ujue si se­
guían veinticuatro horas más en los corrales, se 
pudo dar la corrida de toros. Fué neoesario sacar 
primero todo al barro de la plaza, apisonar -en se­
guida el redondel - on grandes cilindros de hierro, 
y  echar en seguida no sé cuantos cientos de sacos 
de serrín.

Por fortuna loa toros compensaron todos estos 
trabajos con sn empuje y  su  bravura.

Fué la de ayer una corrida que en punto á g a ­
nado nada dejó que desear.

L os seis toros dei Duque, fueron seis animales 
de herm osa lámina, de seis hierbas lo  ménos, que 
no necesitaban llegar en e l cuarto trasero e l hierro 
de la casa, para que se les conociera al primer gol­
pe de vista en qué dehesa habían pastado.

L a  empresa, escarmentada oon qne el primer dia 
de toros retirara e l público al corral un toro del 
Saltillo, sin que realmente hubiera m otivo para 
ello, se cnró ayer en salud y  avisó al público que 
ano de lo» toros estaba algo cojo, y  que el otro te­
nia una nube en un cjo . Ccn lo  cnal consiguió que 
algunca aficionados pesimistas devolvieran en el 
despacho sus billetes y  dejasen de ver al toro cojo, 
que no cojeaba de ningún pié, y  al toro de ia nube, 
qne también fué bravísimo y  con excelentes condi 
C lo n e s  para la lidie.

Frascnelo en su primer toro estuvo por lo  me­
diano, pero en cambio en su segundo hizo una fae­
na laiidísim a. Despnes de un trasteo bneno y  de 
cuadrar al toro con un pase en redondo, m etió el 
pié para recibir. E l bicho estaba aplomado y  no 
acudió al cite, y entónces Frascuelo, arrancándose 
al volapié m ny en o o tto y  m uy por derecho, soltó 
una magnifica estocada en loe rubios.

En los quites estuvo com o siempre. E l no será 
nunca nna notabilidad en los juegos del capote; pero 
siempre se hará aplaudir por el valor y  la oportu­
nidad con que en todos los accidentes de la lidia 
acude al sitio del peligro.

Cara ancha fué ei que estuvo m uy poi lo  media­

no en los dos toros. H ay plazas que tienen ^  
sombra para determinados espadas, y  la de h| 
es uea de ellas. Entre que Cara-ancha no h sa 
Jo que puede por qnedai bien, y  entre qae k  
te, en vez de ayudarle le es contraria, resulu 
nó se le ve matar un toro.

Mazzantini estuvo regalar en su primero > 
hiriendo á su segando, pero sufriendo achu,! 
y  coladas al pasarle de muleta.

E l que tuvo una gran ovación y  mereció n 
rega la ian u n torofu é  el picador Agujetas. 
cuerdo nunca fcaber visto, ni oido referir 4 ̂  
que se haya cedido la oreja de un toro á u j , 
dor ni más ni méncs qneei fuera nn espade. 
dad es que el chico, ai no acreedor á diatinoi»' 
alta, mereció buena cosecha de aplausos y ds »  
COR, porqne los toros tenían que roer, y  el chie 
tuvo muy vajiente, señaló algunos bnenos pu^ 
y  sobre todo, dió magníficos tumbos.

Lástima que á corrida como la de aver no 
biera hecho los honores el sol, tal y  pimientai 
fiestas de toros, factor indispensable qne au* 
la hravnra de las reses, é inunda de luz y  dsi 
palcos y  tendidoe, y  de alegría el coiazon det, 
pectadores. “

Sarasate, dió anoche e l últim o concierto, k  
eible describir lo  qne pasó en e l teatro. Los s 
eos, cnando se entusiasman, r o  reparan en •], 
sancio del artista, ni en lo  avanzado d-< la noi 
en nada. A l público del teatro Gayarre, le 
hecho anoche la boca un frai e. H ubo ha} 
jotas, zapateados, amen de las piezas m 
contenidas en el programa. A l final, y  cu 
habia salido del teatro oasí todo el público 
butacas y  de los paloos, el de la galeria y  p. 
qne es el público de ia pasicn y  dal entusiasi 
empeñó en que el artista tocara otra pieza m: 
media luz, pues ya habían cortado el gas; 
más público qne el de arriba, ejecutó 8aras 
zapateado de lo más clásico y  español 
ñero.

Pasado mañana dará un concierto la se: 
K ett' Carpenter, una preciosa niña norte-a 
na di* ipnla aventajadkím a de SarasBte. H 
oos dias. dió unos conciertos en San Seba 
alcanzó un triunfo ruidoso.

E l d -m m go, legatas internacionales en el 
organizadas por el Club Náutico, que ea el 
m&9 psehut de la capital.

H oy  por la tarde, toros de Concha y  Sis; 
un ganado de estampa soberbia, que hace en 
la corrida de hoy, será una buena corrida.

Hasta mañana.
U m alqcacii.

TELEGRAMAS

BELGRADO 25 (noche.)—Circula e l rumn 
que hay un nuevo candidato a l trono de B n ¿  
el príncipe K aregeorgew itoh, de la famiJia da 
nada de Sétvia.

Esta noticia ha producido aqní n a n  rensi 
BOM A 26.— L os periódicos catótioos pnbli 

testo del Concordato firmado el ^  de nnio
el Vaticano y  Portugal, relativo á la ouestw 
Goa.

PA R IS 25. — Varias corporaciones popnl 
francesas piden la creación de un ejército cola 
y  que los habitantes de las colonias presten «li 
v icio  militar com o Jos demás franceses.

PA R IS 25.—La prensa italiana confirma 
oonseoi encia de haber sido ratificado el protó 
relativo i  la cueetion de Colombia, se ha p< 
oficialmente ¡a  mediación de España.

LONDRES 2 5 .—L os periódicos de esta nii_^ 
confirman la noticia del desembarco del pria 
Alejandro en Roni, y  su salida en ditecci 
Austria.

E l Standard añade que el principe ha 11»̂  
ya  a l territorio «ustriaeo, después de atravessil 
parte de Rusia.

Según dicho periódico, e l principe se dirif 
Darmstad.

BÜ CHAREST 26. -  Según las últim as noti 
do Sofía, K a ia velo ff se ba puesto a l frente de 1» 
ipenoia, de la cual fr-rman también parte Stea 
o f  y  Nikiforof.

La regencia ‘ a nombrado el siguiente miiii 
rio:

Stoilof, Negocios extranjeros.
R adoslavof Interior.
Guechof, Hacienda.
Orüehaki.f, Justicia.
Pauof, Guerra.
Yovanlciiof, latrnocion pública.
Se espera que esie gobierno será reconocid» 

todas Jas grandes ciudades de Bulgaria.
L os despachos de Sofia, de origen oficioso, 

den que la tranquilidad material no se ba tú^ 
en parte alguna.

Se oonfirma que el nuevo gob ierro  de Sofl», 
enviado emisarios eu busca del príncipe Alej> ‘  
rogándole que vuelva á Bulgaria.

Uno de ellos, que desempeñaba un alto carg* 
palacio, ba salido de Bucharept coa  dirert 
Darmstad para conferenciar con eX princíp* 
nombre de la regencia.

LOS sucasoa o s  b o l g a b ix

8 0 F IA 2 6 .—El nu9?o ministro de Negocio» 
tranjeros de Bulgaria, Stoiloff, ba d irig id ) un»' 
calar á los agentes de las potencias residente 
esta capital.

Después de anunciar la couetitucion de la . 
cía, pide á las potencias que la teoonozcan,' 
dienao qne tiene la esperanza de que las pote 
acordarán su  apoyo al nuevo gobierno prová 
búlgaro.

PA R IS 26.—L os periódioos franceses¡ al — . 
se de la cnestion de Bulgaria, coinciden sa 
Francia debe permanecer espectadora deeinti 
de los sucesos.

En cuanto i  Alem ania y  Austria, á juzg*» 
el lenguaje de la prensa oficiosa de estos paí»^^ 
eetán dispuestas á realizar acto alguno m ateii^

LONDRES 26.—Se duda q'ue e l príncipe Al'v 
dro ao<eda á los deseos de sus partidarios, 
piden su  regreso á Bulgaria, pues el p r íoo ip »í 
sumamente disgustado de la dobiez y  desJealt** 
m achos de sus antiguos súbditos. ^

_ Por otra parte, no se juzga sincero el arrep^ 
miento de los que, habiendo temado parte en^JJ 
volucion, parecen ahora dispuestos á apoyar ^  
genci», creyéndose que han apelado á este ^  
para evitar la guerra c iv il ante la aoutnd 
resuelta de algunos regimientos favorables alp®̂  
cipe y  de las milicias rumeliotas.

Et príncipe, que pertenece á Ja fam ilia 
Hesse DarmasCadt, ea espetado en la capital ^  
cho Estado.

Lds periódicos ingleses dedican largos e r t i ^  
á la cuestión de Bulgaria, empleando nn
o o D tr a  Rusia s u m a m e n t e  vivo y  enérgico.

D icen que cuanto está pasando en los Bs'^' 
debe atribiyrse única y  exclusivamente á I»*, 
nejos é intrigas de los agentes ruaos en ¿di® u 
ingleses, cuya influencia quiere disputar y  
en to la s  partes e! gobierno de ¿an Patersburg*

PARIS 26.—Las potencias no han e ,¡t»b l»d^  
davía ninguna acción diplom ática sobre la 
de Bulgaria,
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Se capen  que este asirnto se leso lT eri en prin- 
eipio en la próxim a entrevista en F n ozen sbad  del 
p ^ c ip e  de Bismarck con el minietro raso eeHor 
Giers.

Hasta qna se celebre dicha entrevista no c o ­
menzarán lae negociaciones entre las grandes po­
tencias, para dar nna solución definitiva á la cnes- 
tion.

E l principe de Bism arck ee muestra a n is a d o  de 
sentimientos conciliadores y  procnraiá nna inteli­
gencia entre Bnsia é Inglaterra para evitar todo 
eonñicto qne pneda tarbar 1a pez enropea.

Se sabe qne e l príncipe de Bism arck ha llegado 
hoy á Franzensbad y  ee espera de nn momento á 
otro la noticia de la primera entrevista.

DATO elO ttlFIC A TIV O
LONDRES 26.— El Banco de Inglaterra ha sa ­

bido hoy en descuento á 8 lq2 por 100.
HUBLGAS

PA R IS 36.— Continnan las hnelgas en Vierzon.
Las gestiones para llegar á nn acuerdo entre ia 

Compañía matnfactarera. y  los obreros no han 
dado hasta ahrra resaltado alguno.

L os  huelguistas piden que sean adm itidos sin 
disuncion todos los operarios que abandonaron sus 
trabajos.

Se teme que la huelga de Y íe izon  se propagne á 
otras industrias.

La falta de cuarteles para las tropas qne han 
ido á Yierzon en la previsión de desórdenes, ha he­
cho necesario alojar los soldados en las casas de los 
obreros.

L os periódicos radicales sacan partido de este 
hecho, para decir que el general Boulanger ha con ­
tribuido así á establecer lazos de fraternidad entre 
e l  pueblo y  los soldados.

VAPOa-COBBllOS
SING '  PO RE 25.—H oy ha llegada á este puer­

to, el vapor- correo de la C om para  Trasatlántica 
Is la  de ú a o n .  Sin novedad.

B L E B T  DB P O B T uaA L B N  8BRLIK
BERLIN  26.— El rey de Portugal ha llegado 

h oy  aquí.
En la estación le esperaban, e l emperador de 

Alem ania el príncipe imperial, y  los altos dignata­
rios de la corona.

£1 limpsrador abrazóvarias veces a l rey.
Se preparan grandes festejos en sn  obsequio.

CONSEJO DB U IS IIT B O I BK FBAHCIA
PA R IS 26.—Sa hacen m uchos comentarios so­

bre el Consejo de ministros, bajo la presidencia del 
Sr. Grevy, quien ha venido al efecto de su poeesion 
de M ini-sous-Vandrey. (Jura'.

E l presidente de ia R epública regresará á su 
casa de campo.

Esta noticia ha dado lagar á que se suponga qne 
e l Sr. Grevy está en m al estado de salud; pero en 
los centros oficiales se desmiente.

DB VACACIONES
YIEN A 26.—Se confirma que el principe A le­

jandro ds Bulgaria está atravesando en este mo­
mento el territorio austriaco, dirigiéndose á Darms 
tadt, donde se pro^ioce pasar nna temporada al lado 
de su familia.

¡MUCHAS GRAClASi
CONSTANTINOPLA 26.—E l ministro de Espa­

ña en esta capital, que sale con liceucia para M a­
drid, fué obsequiado por ei saltan con uugran  ban­
quete de despñiida.

OPOBTL'NIDAD DE UN M BSSiJR
LONDRES 26.—Se ba publicado nn importante 

documento diplomático.
Es un Memorándum del gobierno inglés, f^ohaio 

e l 15 de Ju lio, y  entregado í  la Puerta el 15 del 
corriente.

En él se piden reformas admini trativas en las 
provincias otomanas.

E i lengnaje es casi coaminatorio.
Según noticias de Constaniiu q l*, este Memorán­

dum impresionó vivam ente ai ,u  tan.
OTRA V íZ

LONDRES 26.— Ayer han ii' u n id o  nuevos des­
órdenes eu Belfast, donde s .g  lO reinando grande 
efervescencia.

Fabra.

areg

SECCION DE NOTICIAS
Segnn los telegramas de E l Tm parcial qae com ­

pletan el de la Agencia Fabra:
“E l gobierno francés, siguiendo el sistema de 

energía contra todas las manifestaciones en favor 
de los principes proscriptos, ha expulsado del ter­
ritorio de la República á Mr. Grougbt, pastor pro- 
tesrante inglé? y  al barón alemaa Kistschendorff, 
por haber snacrito adhesiones al duque de Aam ale.

El gobierno está decidido á expulsar á  cualquier 
•xtranjero que no respete las institnciones republi­
canas y  las leyes dictadas por e l Parlumento.„J

L os admiradores y  paisanos del popular es­
critor montañés D. José jfa r ia  de Pereda, van á re-

falarle un artistioo plato de acero forjado en frió y  
rufiido, cuyos bordes adornan loe retratos de Cer« 

^ iitea, Garcilaso, Calderón y  Qu»vedo, y  los títn- 
los da los m is  celebrados libros del Sr. Pereda. En 
cl f< ndo, grabada en letias iniciales del sig lo  VI, 
T& la dedicatoria.

E l m arco ea de madera negra fosilizada de ro­
ble del pais, y  el estuche de peluche con clavos del 
Renací miento.

Para ta colocación del plato se está construyen- 
do nn original caballete form ado por dos rem os en 
•apa, unas verga» y  una e u íü a a .

En Yalencia, á las ocho y  media de la no­
che del domingo, se escapó un toro que iba atado á 
hn carro, en la ex-pnerta de San Vicente.

£1 bic oe -rpren d ió  la carrera por la calle de 
“ On Vicente, causando no pocoe sustos y  revo lco ­
nes. resultando heridos d o^ a isa n o s , llamados Am ­
brosio Ramón y  Salvador Perales, el prim ero con 
dos contusiones en el brazo deretiio, y  el segando, 
Con nna herida en la cabeza.

E l ccirnúpeto fné detenido en la calle del T om o 
®el Hospital.
. »•* Para los que no vacilan en emprender via- 

á la Argelia, en Ja creencia de que en esta oolo- 
júa están nadai do en la abundancia, bueno será que 
*** digamos con referencia á los periódicos de A l ­
mería. qae continúan llegando sin  cesar á aquella 
Ctad&d gran núm ero de trabajadores procedentes de

E l dia I I  arribaron á dicho puerto dos vapores 
^ d tto ien d o  más de quinientas personas, las coales 

manifestado que por faltar absolutamente el 
^ o á j o  en la colonia francesa se han v isto obliga- 

regresar á la madre pátria.
^  Entre los reimpatriados ñgnran algunos comer- 

cntes que estaban establecidos en Oran desde ha- 
, más de doce años, porque la crisis de aquel país 
jj^ ^ ra liza á o  en gran parte el m ovim iento de sn

ejj*.** T al incremento ha tomado e l bandolerismo 
fien "I® Enguera, qne loa propietarios qne
Por ^  fincas sn aquélla no se atreven á visitarlas 

ño ser víctim as de nn secuestro. Loa más deci­

didos ban tenido que retirarse á la v illa  por temor 
á los bandidos.

Contribuye á fom entarla  alarma la noticia de 
qne entre los malhechores fignran los anteras del 
asesinato de loe Guardias civ iles en Ollería.

En la noche del dom ingo reuniéronse nnes- 
tros correligionarios de Granada en casa del presi­
dente del comité local Sr. D. Ednardo J . R^Jlo, pa­
ra convenir en la actitnd que habian de adoptar en 
las próximas elecciones para diputados provincia­
les del dietrito del Sagrario-SantafA

Después de disentir ám pliamente, acordaron 
que, en vista de la falta de condiciones legales que 
ofiecen para la lucha en este distrito loq partidos 
ministeriales y  las antoridadee, se abstengan de to­
mar parte en la elección por esta vez, sin que por 
eso se entiendan desvirtuados los propósitos j  d e ­
claraciones del partido republicano guberuamental 
de acudir en adelante á los oom icios y  ejercitar el 
derecho de snfragío, qne constituyen usa de las ba- 
ees da en procedimiento, siem pre que tengan ga­
rantios de im parcialidad y  ju sticia  en las luchas 
electorales.

E l alcalde de Bande h s  expedido reciente­
mente una órden, que copiada á la letra dice aef: 

“E l atcaida de Barrio de Lobosen laos Reunirá el

Sneblo hoy al eacurecer para asunto de justicia  
age la m ulta de cinco pesetas Baños diez y  ocho 

de A gosto de milochocientos ochenta y  seis.—Joan 
Manuel Fernandez,„

Buena muestra..
P or intentar robar nna jaula de pájaros que 

estaba colocada en un balcón de la calle de Santa 
Ana, fué detenido esta madrugada un individno.

Tam bién faé detenido esta mañana otre~iu- 
dividuo que pretendió vender en el mercado de ga­
nados nna caballería procedente de un hnrto.

Por robar un colchón  de una casa del b ? -  
r io  de Arguelles, fueron detenidos esta nañana dos 
indívidnos.

*•* Según una carta de Perpifian que publica 
L a Vanguardia, de Barcelona, el brigadier Mariné 
continúa en Toiosa de Fcancia.

POBETS TORMENTA - M l '^
Tv E Im ártes de madrugada descargó una lluvia 
tcrrenoíal sobra Santander, convirtiéndose pronto 
sns calles en arroyoe é inundándose los pisos bajos.

En la calle de Tetnan hubo casas en que el 
agua, despnes de entrar en las bodegas, fué aubieu- 
do de n ivel hasta llegar á las camas de los inqui­
linos.

P or las calles de la Libertad, Arrabal, R incón y 
Búrgos, no fné posible el tránsito en -toda la ma 
ñaña.

E l matadero pú b lico  qnedó convertido en nn es­
tanque, y  más tarde, cuando se desaguó, en nn lo ­
dazal, cayo fango fué preciso extraer para efectuar 
la matanza de las reses.

En nua casa de la calle de San Roqne, los veci­
nos tuvieron que sacar en brazos á  una m ujer que 
estaba en cama de sobre parto.

A  las seis y  media de la  mañana estaba conver­
tido Santaoder en una inmensa laguna.

Por efecto de la avenida de las aguas, prodújose 
un gran hundimiento frente al hotel de Hoyuela.

Las autoridades tomaron las oportunas medidas, 
y por la tarde habia recobrado todo su  aspecto or­
dinario.

L a  tormenta cedió también, presentándose el 
cielo despejado.

Se habló ayer tarde en loa cfronloa políticos 
(de algún modo hemos de llamaries, de algo grave 
ocurrido en Figuras que se relaciona -on el órden

Súblico. X a Correspondencia explica estos rumores 
el siguiente modo:

“E n Figueras no oonrre nada extraordinario. 
Quizás se relacionen esos rumores oon un escánda­
lo  que ocurrió hace dias en la plaza de toros de 
aquella cittdad por incidentes de la lidia, y  al que 
lUso término la intervención oportuna de la guar­

dia civil.n
** *  L os  periódicos de Zaragoza dicen que en 

Prodilla ae alteró el órden público dias pasados por 
la cuestión de consumos:

“E l pueblo se negó á pagar el reparto de consu­
m os cuando se presentó a cobrarlo e l comisionado 
del ayuntamiento. E l asunto tomó mal carácter; la 
presencia del juez de inatruocicn del distrito no lo ­
gró tranquilizM los ánimos, y  al fin la cuestión fué 
resuelta, p a c ía s  á  la reconcentración de la guardia 
c iv il y  al ja ez  de Ejea, qne hizo detener á cuatro 
vecinos de Praddla. Otras prisiones se hubieran v e ­
rificado si los revoltosos no hubieran abandonado 
e l pnebio.

E l ja ez  de Ejea y  algunas fuerzas de la guardia 
c iv il salieron ayer del pueblo, dejándolo com pleta­
mente tranquilo.

L os vecinos fundan su resistencia, según se nos 
dice, en haber sido el reparto elevado al 100 por 100.

» * *  E l dom ingo llegará á Madrid el ministro de 
la  Gobernación Sr. González, y  el lúnes ó e l martes 
marchará á la Granja el presidente del Consejo de 
ministros.

En E l Norte, de Bilbao:
“Parece qne han sido llamados á sus puestos 

los militares en servicio activo que estaban por 
aqui con licencia.

Yarios jefas y  oficiales de distintas armas mar­
charon ayer á incorporarse á sus respectivos cner- 
poe-„

Han vuelto á reanudar sns tareas dos de las 
fábricas que hace dias suspendieron sus trabajos en 
9an Andrés de Palomar.

L a  tercera volverá  á abrirse dentro de pocos 
dias.

En Santiago se celebró el martes nn Conse­
jo  de guerra para juzgar á nn cabo del regimiento 
de L uzod , antor, entre otros delitos m énos graves, 
de ia mnerte de ana jóven  en Sionlla.

E l fiscal pid ió la pena de cadena perpétoa.
E n la dirección de Telégrafos se verificó 

ayer mañana la subasta de ia red telefónica ds B il­
bao, habiéndose adjudicado provisíonaimente á don 
Cárlos Oidnfta.

«•* A yer  mañana, g iró  el Sr. Abasoal una v isi­
ta de inspección al mercado de la plaza de :a  Ceba­
da, habiendo decomisado varias fm tas y  hortalizas 
en mal estado-

E l entierro de D. Pedro Marqnina, se v e r i­
ficó ayer tarde.

U na com isión de la Asociación  de Escritores y 
Artistas, compuesta de les Sres. Corton, Gnerra y  
M aicon, Marsal, R icardo de la Yega. Casaca, R a ­
mos Carrion, Ruiz de Arana, Moreno Fernandez, 
Aballan, F em andezy González (D. Modesto), Canti­
llo  y  Soriano, M esonero Rom anos, Lnceüo y  Be­
cerra, Fernandez Brem on y  Eatremera, acompañó 
los restos de Pedro Marquina, desde e l depósito jn  
d icia l ai cementerio de San Jneto y  Pastor.

H a presidido en el tierro el Sr. Nuñez de Arce.

RESOLUCIONES DB SÜZBBA 
A yer se firmaron las eignient s;
Nombrando primer jefe de la caja de reclutas de 

la zona militar de Ocaña, al comandante D. Cecilio 
A senjo, y  segundos de las de Béjar, Anteqnera y

Carmona, á  los  capitanes D. Gaspar Fernandez 
D. Eduardo R obles y  D. Pedro Jiménez.

— Destinando a l ejército de Cuba á los m édicos 
de Sanidad MiUtar D. Claudio Friera, D. Salvador 
Sánchez, D. Roberto Fernandez y  D, Cecilio M ar­
tínez.

—Concediendo el retiro al alférez de la  guar­
dia c iv il D. D om ingo Zeraez Yiilegas.

Continúa mejorando notablemente en sn en­
fermedad el ilustrado redactor de E l Lil>eral, don 
Mariano Cavia.

Nos alegram os de veras.
Ayer tarde conferenciaren con el m inistro 

de Hacienda, Sr. López Pnigcerver, ana com isión 
de a 'tos  funcionarios de! Banco de España y  el d i­
rector de Contribuciones sobre asantes del ser­
vicio.

« %  A yer salió para Bayona e l cónsul de E spa­
ña en aqnella población Sr. á la ioon .

A yer tarde estuvieron el m inistro de Esta­
do y  e l gobernador de la  provincia en la U n iversi- 
daa Central, con objeto de presenciar los ensayos 
de la taquigrafía fonotémnica d é lo s  Sres. Pereira 
y  Rodríguez.

En Antequera ha sido prr«a la EVagosa por 
negarse á torear, y  también llevados á ia cárcelloa 
em presaiios de las anunciadas corridas de toros.

E l Sr. Camocho pasará en Biarritz la prim e­
ra  qnincena del próxim o m es,

A yer ccnferendaroa detenidamente el m i­
nistro de la Guerra y  el presidente del Consejo.

*** Anoche á las doce y  media se prom ovió un 
gran alboroto en ia Puerta del Sol.

P or la calle de Preciados venia corriendo on  jó - 
veu que habia robado en dicha calle el reloj á un 
caba.iero. A l llegar á la esquina del café Oriental, 
nn guardia de órden p ú b lio  trató de detenerlo, pero 
-el ratero le arrolló y  le tiró al suelo, prosiguiendo 
su  carrera.

Otro guardia entonces echó mano del sable y 
corrió tras del ratero, alcanzándole y  dándole tan 
fuerte sablazo, que lé cansó una herida grave en un 
brazo.

Acudieron entonces los demás individuos de la 
policía, y  también el gobernador que casualmente 
se encontraba en la Pnerta del Sol, y  dispaso se 
llevara al herido á la casa de socorro, y  que el 
guardia fuese a l gobierno civil.

En nn basurero inmediato á la sacramental 
de San Lorenzo, se declaró ayer nn pequeño incen­
dio.

P or diferentes faltas y  delitos, fueron dete­
nidas 16 personas.

Presidida por el Sr. Nufifz de Arce, se veri, 
ficó ancche la anunciada reunión de Ja Asociación 
de Escritores y  Artistas y  Directores de periódicos, 
convocada al efecto de ocuparse en los m edios de 
acojer y  agasajar cual se merecen á los periodistas 
italianos quo han llegado á Barcelona y  en breve 
vendrán á Madrid. E l Globo no estuvo representa­
do, pero envió nna carta adhiriéndose á lo  qne se 
acordase, de la cual se dió cuenta.

Como siempre, se emitieron diversos pareceres 
acordándose designar nna comisión,formada por ios 
directores do Jos periódicos Ellmparcial, LaCorres- 
pendencia, E l  G lobo, La ^ o c a .  E l Progreso, L a  Re­
pública y  La Izquierda Dinástica, que presidirá el 
Sr. Nuñez de Arce, encargada do proponer las aten 
ciones con que habrán de ser recibidos y  obsequia­
dos nuestros colegas del pueblo hermano.

Yíotim a de penosa afección, ha pasado á 
mejor vida, en Santander, nuestro querido am igo y 
correligionario Sr. D. Pedro de la Horran, diputado 
provincial que era por Santofia.

Una comisión de la Dipntacicn y  gran núm ero 
de particulares y  sus am igos acompañaron sus res­
tos hasta ia últim a morada.

Descanse en paz, y  an atribuíala fam ilia  reciba 
nuestro sentido pésame.

E l Sr. D. Venancio González, ministro de la 
Gob -rnaeion, antes de su regreso á Madrid el próxi 
mo domingo, visitará, según hemos dicho, aj m ar­
qués de la Vega de Armijo en su castillo de Mes, y  
e l Sr. Montero R íos en Lonrizan, donde también na 
sido invitado á pasar algunos dias y  que habrá de 
lim itar á unas horas, porque las atenciones de sn 
oargo precisan ya  su vnelta á la córte.

***  Un snpnesto conflicto entre los Sres. Pavía 
y  Zugasti, capitón general de esta d istrito,y  g ob er­
nador de la provincia, fué lo  qne ayer dió pasto 
para la conversación de los políticos ilesocn- 
pados.

En otro lugar damos lo que sobre el asunto es­
cribe La Epoca.

E l Besúmen, ocupándose en el asunto, dice entre 
otras cosas:

“E l origen del conflicto se hace depender de 
ana visita de investigación qne intentó efectuar el 
Sr. Engasti á las altas horas de la noche en e l pala - 
cío  de Bueniv V ista , vu lgo ministerio de la Gnerra 
en bnsca de la trama. ’

No entramos en más detalles que hemos oído 
por si la cosa resá lta lo  que ya parece que se há 
dado en llamar entre los reportero m ás avisados, uu 
buho.

Loa detalles que e l colega izjuiardista omita, y  
qne ayer eran públicos por hacerse de eJos minn- 
ciosa relación en centros antorizados, hablan de nn 
anónimo recibido por e l Sr. Zugasti, conteniendo 
tales indicaciones y  tan precisas acerca de entradas 
y  salidas de paisanos, gentes sospechosas, ea el 
ministerio de la Guerra, á la.s altas horas, que, á 
pe»ard e l anónimo, no pudo desatender el gober­
nador.

De aquí la v is ite  y  el supuesto conflicto oon el 
capitan general por suponerse nr.a invasión de 
atribuciones que no ba existido. '

Pues lo  exacto es que el señor Zngaeti, llevado 
de sn celo, vigilaba á  algunos de sns delegados 
para enterarse de oómo llevabas á cabo determi­
nado servicio que les tenia encomendado, á fin da 
hacer fracasar un proyecto criminal, y  prender á 
los qne lo intentaban.

Q ie  oon t a l  m otivo y  con el de haber penetrado 
libremente en el ministerio de la Guerra ano de los
Sresuntos criminales, podo enterarse e l goberna 

or de que en aquel centro ministerial, á pesar de 
revestir caractéree de fortaleza en cierUis ñeras de 
la  noche, entra'y sale de tránsito todo el qne quiere.

Q ie  s o b r e  e s t o  habló con el jefe  de la guardia 
del Principal y l u e g o  c o n  el c o m a n d a n t e  de la for ­
taleza, s in  qne de parta de estos h u b i e s e  la menor 
O b s e r v a c ió n .

Que m ás tarde ha hablado amistosamente del 
ainnto con el capitan general Sr. Pavía, sin qne 
éste haya tenido nada qne objetar tampoco, porque 
para él es jurisdicción exenta el ministerio de la 
Guerra, que depende directa y  precisamente de la 
autoridad del m inistro det ramo.

T  que si Inego el comandante de la  fortaleza ha 
sido declarado de reemplazo 6 snfiido alguna cor­
rección , ha debido ser por juzgarse que en el servi­
cio que le estaba com etido no se cum plían á rigor 
todas las iEstrucoiones recibidas, ó  por alguna otra 
causa de esta ó  parecida índole.

Esto parece ser lo exacto, y  siendo asi, no hay 
en efecto, materia para conflicto alguno.

Sr. D irector de E l  Globo.
Bilbao 416 (9'40 n .)—E n la corrida celebrada hoy 

se han lidiado dos toros de Concha y  Sierra y  ooa-« 
tro de Aleas.

Dos de los de Aleas, snperiores.
Frascuelo, bien; Cara-ancba, superior en sn pri­

m er toro, y  Mazaantini, regular,
Laentrada nn lleno y  gran animación.

A louxcil.

LA GACETA
DB ATBB

A d n in is fr n c io n  de J u s ti  ia.—En el juzgado de pri» 
mera instancia de lUesoas ae ha de proveer por con­
curso nna esciibauia de actuaciones, con arreglo á las 
disposiciones del real decreto de l i  de Agosto de

Loe aspirantes presentarán sua soiicitnitas docu­
mentadas al juez de instrucción del partido en el tér­
mino de 20 días, á contar desde la publioacion de esta 
anuncio.

nB  HOT.
M ARINA.—Orden disponiendo so provean median­

te ezámen, varias plazas de alumnos, vacantes en la  
Escuela flotante.

FOMENTO.—Orden recordando la prohihioion qna 
existe para que loe ingenieroe de Camino?, Canales y  
Puertos que se encuentran al aervicio del Estado, pue­
dan ocuparae en trabajos de índole privada, ya proce­
dan de corporaciones, ompresas ó pa^ioularea.

—Otra dictando reglas para que no ee invierta 
tiempo del debido eu el estudio y  ejocuciondelaaobrM  
^úbhoas, ni ee demore la liquidación de obras ejeonta-

MOVIMIENTO BIBLIOGRÁFICO
Hem os recibido nn libro titulado Manual det em -

Cxdo de cárceles, que es una recopilación de todas 
díspL.sicionea vigentes en materia caroelarii^ 

hecha por loe Sres. Manleon y  Babadan.
Esce libro no solo es ú til pata los empleados d »  

cárceles y  presidios, sino también para los que s »  
prapongan tomar parte en las oposiciones que h a a  
de celebrarse en Diciembre próxim o, para cubrir la s  
plazas que han resultado vacantes en el ramo d e  
Establccím ionh s penales.

Se halla de venta dicho libro en la administra­
ción del periódico E l Orden Publico, calle da Jnsti- 
niano, núm ero 8.

NOVEDADES TEATRALES
ALHAMBRA

Lucia d i iíi/rtciermoBr.—Debut de Luisa Fons.
Cuando hac« algún tiempo, se presentó en la es­

cena de nn°stro prim er teatro lírico la señorita 
Fons, reve.óse como ana legitima esperanza dei 
arte.

Anoche confirmó esta favorable jn io io , m os­
trándole consumada cantante.

Desde la cavatina de salida, dicha de una mane­
ra deliciosa, demostró la debutante los rápidot 
progresos que ha hecho en su d iñ cil carrera, y  ea  
el rondó famoso venció con singular maestría laa 
grandes diñouhades de esta pieza musical, y  d ijo  
algunas frases con una dulzura y  sentimieoto ta­
les, que hubo momentos en que nos pareció estar 
escachando á nna de aquellas notables tiples, qu e 
ban hecho de esta ópera uno de los pedestales e a  
que descansa su fama.

E l público prodigó, á la señorita Fons una entn- 
siasta ovaeion; inñoidád de veces tnvo qne presen­
tarse en escena, y  bien puede mostrarse satisfecha 
con su  triunfo de anoche.

E l Sr. Boezo cantó muy disoretamente. No pode­
mos decir otro tanto del tenor Cantoni, que fue o b «  
jeto de alguna manifestación de desagrado, induda* 
blemente por su voz deficiente.

L os coros bien eusayados y  la orquesta admiraa 
blemente dirigida por el maestro U rm tia.

BOLSA
COTIZACION OFICIAL DIL DIÁ D I ATBX

FONDOS P ÍB IIC O S
4 perpetuo al contado.......

—. fin de mes..........
— pequeños............
— exterior..............

Deuda amortisable i j  4 0^ . 
Idem id. pequeños.
Billetes hipot. de Caba.„_... 

— Carpetaa.
Deuda id. al contado...........
Anualidades id. al contada
Acciones Banco F ^afi»-----
Obliff. del Banco H ipt-..-._  
Cédulas hip. al 5 por OiO— .
Idem id. a l6  por tqo....
Obligaciones o por 100

CAMBIOS
Lóndres, á 90 días fecha-....-
Parls, á 8 diaa vista

ÚLTIMO MOVÍMIUITU
PRBCIO AUsí. Bajm

60 65 25
60 30 05
60 66
61 75 ao
77 00
77 00
98 40 15
85 00
00 00
00 00

889 75 26
1 00 00

98 25 15
00 00

OOOK» w
47-00 g
4-92 1 •

SOUIM
Madrid! OoBtade, 00,00. Fin de msi, 60 SO — Próxima 

60,50.—Papel.
Barcelona: Interior, 60,81 Exterior, 6l,5L

B olsa de Parla
Parts 26.—Apertura de la Bolsa de hoy: 4  per 100 

6 X t6 r io re s p * ñ o I ,6 0 ,6 8 . Despues,W,00.
Lóndres 26.—Apertura de la Bolsa de hoy: 4 por lOO 

exterior español, 60 Si8,
Paria 2é.—Fondo» franceses: 8 por 100. 8Í70 OiOs 

4 lj2  por 100,109,40.
Fondos esjmñoios: 4 M r 100 exterior, 60,73.—Obli­

gaciones de Cuba, ^4,00. — Consolidados ingle»»* 
100 18(16.

Gltima hora: 4 por 100 exterior, 60 5i8. — Ts « a 
amortiiable. 00,00.

Lóndrer 26 —Ülaumra de la Bolsa de hoy: 4 pst U N  
exterior español, 60 8¡8.

T e m p e r a t n r a  
L a temperatura de ayer en Madrid, i  la »eDbnii 

•egon las observaciones de los ópticos, Sre». ArambaB 
ro nermanoa Principe, lA  fné la siguiente:

A  las ocho de la mañana, 20* centígrada» eebrt 
cera

A  la» doce idem, 28°.
A la »  cnatro de la tarde, 24.
A  laa seis de idem, 23,
La máxima fné 81.
La mlnimA 12
FJ barómetro marea 710 milimetSM,
Tiempo variable.

COSAS DE TODAS PARTES
LA  DIGNIDAD DB DMA BAILARINA

Cármen, la bailarina española que en París hizo 
furor por sus habilidades coreográficas, ha tenido

fraves disentimientos son e l empreesrio del Edea 
heatre.

Cármen se queja de que la haya im puesto ana 
snspension de tres m eses porque se negaba con­
form e con au contratay por razonesde dignidadpro^ 
fesionol, á tomar parte eu el baile Brahma.

Estas quejas las exp^one en uu com unicado que 
ha dado á la prensa. En é l manifiesta que se le 
quería hacer trabajar por las tardes y  en nn baile 
antiguo, despnes que por las noches hacia tres 6 
cuatro pasos en los bailes Corfe de amor, L a  linda 
parisién y  Esperanza. Ha resistido im posición tal, y  
ha llevado la cnestion á toa tribunales.

Ayuntamiento de Madrid
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L o  que ea menester, qne no tenga qne ir á ia 
sala de pasos perdidos. DIMES Y  DIRETES

«*•

ü n a  sola pregnnta qne som eto á la eonsidera- 
cion  de astede»; ¿Qué ae propone ese hombre?

BN BUSCA DB TBSOBOS
L a  compañia inglesa formada para extraer los 

tesoros qne se suponen existentes en la babia de 
Y igo , á causa de la inmersión de loe galeones, po­
drá drcir quizás que ha perdido e l dinero; pero no 
que ha perdido el tiempo.

JSace pocos dias recibió una cnriosa colección 
de objetos extraídos d e k s  galeones nanfragadoe en 
1702 en aquella bahía. H ay ejem plares de madera 
tintórea y  de caoba que, á pe*ar de los 184 a&oe de 
M m ersióu, se encuentran conservados perfecta­
mente. L a madera de tinte ha sido examinada y 
•naayada por tintoreros, que aseguran posee ma­
y o r  cantidad de materia colorante y  csnd'ciones 
m ejores para e l objeto de su industria que la que se 
tm M rta en la actnalidad.

caoba también es m uy fina y  sólida; nno de 
loe trozos, qne mide 12 pié» ingleses de largo, y  22 
por S2 pulgadas de grueso, se está aserrando para 
la  construcción de muebles y  bastones, oomo re­
cuerdo.

E l objete más curioso de los extraídos, ee nn 
madero de cuatro y  m e ^ o  piés de largo por tres de 
ancho, provisto de cuatro roldanas de cobre maci- 
ao, de 18 pulgadas de diámetro; se encuentra en 
OMKUciones de conservación.

Es de roble macizo, y  probablemente seria la 
serviola de uno de los galeones sumergidos, ó, cuan­
do mános, nn aparato usado á bordo para suspen­
der grandes pesos. Su estado de censervacion es 
también perfecto, sis  más deterioro que el de las 
abrazaderas y  zunchos de hierro, que han sido con­
sumidos casi completamente por la acción corrosi­
v a  de las aguas del mar.

L a  compañía puede ahora cantar L a canción i t  la 
Xola, y  decir:

“L a  madera ha parecido; 
pero la moneda, no.„

¡Oh! L os  sentimientos paternales ae desarrollan 
de una manera qne .. ¡válgame Dice!

En nno de ios árbclea de un pueblo de L ugo se 
ha encoatrado una cesta, y  dentro de ella una niña 
y  una carta.

¡Nunca elogiaremos bastante los corazones sen­
sibles!

La carta viene á  decir lo siguiente:
“A h í v á  esa niña; bautícenla ustedes, cuídenla 

m ucho, tengan cnidado de donde la envían, y  de no 
perder las señales qne lleva, que ya  la reeojere- 
m os cuando esté crecidita.„

L a  sociedad debía erigir nna estátua á ese bon­
dadoso padre, y  enviarle una comisión para de­
cirle:

“Nada! nada! am igo mió. No desmaye usted en 
sn noble empresa, que aquí estamos les demás dis­
puestos á  amamantarle, cuidarte, educarle y  con­
servarle cuantos h ijos tenga á bien enviam os. ¡Ven­
gan hijosl„
' iP o r  supuesto que el hom bre será socialista 
¡claro! ¿y  (tómono?

*•*

e * .
En Oijon se han reunido varios eomerciantes y  

han acordado.,..
No vale reírse! L os tales comerciantes de Qijon 

han acordado construir una plaza de teros.
¡Buenas personas! No se meten en e l tnodu» vt- 

vendt, y  adoptan un lema más en armonía con las 
aficiones taurómacas del dia:

¡ Fomm viveTtdi y  ole aalerii

• %
Hay una mnjer en Génova que tiene 80 años (lo 

cnal nada tiene de particular) y acaba de casarse 
con su octavo marido. Esto ya tiene algo de extra­
ordinario.

Pero para mi lo verdaderamente monumental es 
el valor del esposo octavo.

No, no crean ustedes que nos olvidam os de lle ­
var ta estadisiica al día.

E i lunes preudieroij: ai Tuerto, a ! Tecla, al Cor­
donero, al Noguéa, al Fardaite y  al Burin.

E l martee: a l D om ingiuto, at M osíto, a l Fraga y  
al Chepa:

Bl miércoles; al Cuarenta, al Tartaja y  a i £a r- 
qni.

£ :  jueves; (no se han recibido los partes).
Ea decir: 3é5 dias tiene el año, á outco tom ado­

res por dia, son más de m il quinientos tomadores 
presos.

Pues ¡asómbrense ustedes! ¡pasan de tres m il los 
que quenan por prendet!

¿AlguQo de ustedes conserva todavía el reloj? 
¡Qné milagro!

En la calle de la Cadena hay otro letrero qu, 
ce asi: “Sonátafraío.—B ecibe de nueve á doce » 
tres á sei8.„ ^

Y o no tengo más que una oosa qne preguntar. 
¿Pagan contribución esos indu 'tríales? ¡Pr.j.' 

luego que no nos vengan con el tratado de Ig. 
torra! ®

E sos sonámbulos y  esos saludadores y  esoii 
bricantea de moneda talsa... deben pagar.

*•*

¡Caramba!
L eo que el otro dia se escapó de nna casa de V a ­

lencia nn toro.
Ignoraba qne en Valencia vivieran los toros en 

las casas, com o sí fueran Bujetos pacífiooa.
¡A m áios que fuera un toro que visiera de in­

cógnito!

Dice nn colega qne en Chinchón hay dos escri­
banías vacantes.

P ero  entendámonos; ¿de plata?
Porque si fueran de plata las escribanías, ya  no 

estarían allí.
¡Buenos tiem pos atravesamos para esas cosas!

*  *
¡Vamos! A l fin se van poniendo las cosas en ¿ r -  

den en Ba<ce¡ona,
En una casa de la calle de Sadnrní hay un le tre - ' 

ro que dice: “Soiudador.—R ecibe de ocho á doce y 
de tres á seis.-

¡Ni D ios sabe lo qne va á pasar aquí!
Y a  se ha hundido una dependencia del gobi< 

c iv il de Huesca.
¡A ver! Revuelvan ustedes loa escom broe-n 

ahí debe andar la hidra!
• m

En un pueblo de Italia se ha suicidado un m  
porque el público le silbó eu una com edia que , 
taba representando,

¡Que flojos son e*tos italiaoos!
Aquí se ha silbado en gordo á O liver y  ahi 

tiene usted de inspector de Isrro-carriles como 
tal cosa.

.B».

«onT

p } * *  '

A t
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ADVERTENCIA
Rogamc» á noestros suscrítore» de p ro i^  . 

das qae estéo en descubierto coa esta Adi 
nistracioQ, ae sirvan saldar sus cuentas an áigut 
de fin de mes si no quieren experimentar i 
traso en el recibo del periódico. ucea

Advierte nuevamente que no sirve sum 
don  alguna sin el pago anticipado.

BsT. T ir . na « E l  G lo b o »  í  c a r s o  db J. s .  m  7 a  .u - > 
San Agustín, núm ero  .

H crl b 
«trí
■licb
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m
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• u r s ' x z i i T  2
RecieDtemecte montado este establecimiento, en ambas secciones, con toda la perfección que proporcionan los adelantos modernos, lo ponemos 

l^sto ó. disposición del público, para toda clase de impresiona de anuncios, perit^cos, folletos ú obras estensas, asi como para todo cuanto se refli Ldê ii 
re al ramo de encuademación; pudiendo ofrecer gran economía en los precios, por no guiamos la idea de lucro, y no ser los servicios que ofreoema 
si único objeto del Establecimiento. *~Tfr*c'

•  * M T O  O S  M O V
San José de Ctlasanz.

« » e » E C X A C U L O Í t
fARD IN  DBL BUEN RETIRO 

—Se anunciará porcarteles.
ALH A.M BRA-S 1[2 Turno 3.* 

Lucrecia Borgía.
n L l P B . - 8 l i 2 .  L s g r tn v ia  

—Los valientes,—Los honi- 
toa— La gran via,

M a .tA V lL L A S  - 8  SM -  La 
aobrina de tu  tía—L a  diva— 
Manicomio político.—Ciclón 
XXII.

«IRC O  DE PRÍC E-9-(M 0.1a) 
Grande y  variado espéciá- 
cu lo .

SAlVAKilíOS DE r o m o
Contra la» diarrea» de la infeoelo: 
Segura curación. Probad ma­
dres y  no morirán vuestros 
hijos. P. Fernandez Izquier­
do. Sacramento, 2,

GACETA DE FOMENTO
lociicra , cuadra y  cuartoC :

cara o z o a ,  ee alquilan
l. .s d e la c a s a  notcl nilin. II, 
de la cali» del R e /  Francisco.

w  as viudas y 
J U e  '  '

h u é r í s u a s  d e
. . . e m p l e a d  .8  q u o  n o  c o b r e n  

P r o g r a m a « s p e c i a l — ; p e n s i ó n  v  d e 8 - : e n  c b t e t i e r l a  
T e m a r á n  b l  te t o d a s  las i i o - ‘ p r o n t o  d i r í j a n s e  á  D  S .  H u iz ,  
t a b . l id a d e B  d e  l a  c o m p a ñ í a ,  i s a u  B e r n a r d o ,  83 , M a d r i  i .

Revista ¡lustrada, defensora de los intereses de la Agricultura,
industria y Comercio.

Se publica los dias 7, 14, 21 y 27 de cada mes. 
REDACCION Y  ADMINISTRACION: ATOCHA, 34, SEGUNDO.

Por un año, 34 pesetas.— Un semestre, 16 ídem-Un triraea-

COLEGIO D ' PHEP^’ RACI N
¿■ara ingreso en la Ac atcmia Oencial MUíUlt .a c a r g o  d o  i 

8  y  I f i e . a l e s  d e l  E j -  r c i t o ,  t s t a b k - c i d o  e u  T o  e d o ,  c a t i e  d u l  i

PENÍNSULA, 
tre, 8 Ídem.

ULTRA-VIAR. 
tre, 12 ídem.

A  todos los siiscritores del periódico ilustrado EL GLOBO, se les servirá 
esta revista á mitad de precio.

Un ano, 5o pesetas.— Un semestre, 24 idem.— Un trime*-

Pozo amargo, n ú m .  b . 'E n  pi in.oros d e  S c;le ib b ;e , empieza el 
cu rso  ¡iar> 1* próxima Ci nvocaiorta. ‘ leadmiten i..tem os, re
i B C d iu in  r e g l a m s i i U  
A n t o n i o  R e u s .

la forresi ondencia hi Director don

A LOS ViTiaLTORESYVlNICÜLrORES

LA  GACETA DB FOMENTO está publicando un Diaris 
de te tio n tt  del Congreso de Viticultiirés, dondu se encuen­
tran íntegras cuantas proposiciones, documentos y  daiM 
estadísticos se han presentado, y  los dis^-ursos extractados 
de  tas personas que nan h t 'c o  uso de ia palabra.

Como estimaiaos este trabajo de suma importancia ters 
euantoe se dedican al cultivo de la vin y  elaboración do! 
vino^ DOS permitimos ofrecer la colecciiin completa de este 
diario, que por los documentes que condene lo considera­
m os de gran utilidad.

Se vende encuadernado ai precio de 2‘50 on la  Adminls 
Iracion de LA GACETA, Atocha, 34, segundo.

Pueden hacerse eocargos en el m ism o local dclC ou- 
greso.

L A  COCINA
R E V I S r . - v  S E M A N A L

ECO DE LA S0C1E3AD EL ARTE CDLINARIO

I^JB' 
La c  
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^9C
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»  Yoduro de Hlírro laalterahl» •• j.
NCW.yORX A p rc ttd ít  C tr l»  A ctdtm it 

í »  Medicint dt P a m , 
id op tad ét  c o r  t i  Fírmultrlo tSoItl fr in c íi 

y  tu lo r i i td n  por ti  
Cometo niadicil Ot Stn PalariOorfo.

P a rt ic ip a n d o  d e  la s  p r o p le d a J e s  ih-l z o d «  y  d e l  B t e r r o ,  
e s ta s  P ild o ra s  c o n v ie n e n  p i i - c d a l m c i i l e e n  las e n fe rm e d a d e e  
Uin variada)! q u e  d e te r m in a  e l  f ' r m c n  e s c r o íu lo s u  [tumores, t e * m i
oHtruccs nes y  iiumeres fríos, e t c .) ,  a fe c c io n e s  c cm tra  las . » o v i
c u a le s  s o n  Im p o te n te s  l o s  s l in r lc '-  fo r r -o v in o s o s ; e n  la O io -  W O B
r o » U  [C'.lovs páhJn'. l e u c o r r e a  [,tr,¡ e„ W aii-'U i), l a  A m e -  ■  p a f  
a o r r o a  [nenstrmcion nula i  dl/ierl¡, Is T i s i s ,  l e  8 í t  11» 
c o n s t t t a r i o u t t l ,  e t c .  En l ln .o h e c c i i  a  l o i n r á c t . c o s i i n  S írca le  ^
te r a p é u t ico  d e l o a  m a se  u e rB íco s  para  e s t iu m ia r u l  o r g a n is m o• V. w\/\t UAt'T-j - AAW • r'“** VM \«A S/e
y  m o d i f l c a r  la s  c o n s t it u c io n e s  ¡in rá tícaa , d é b i le s  ó d e b l l ita d a a .  “

S ,  B . —  El t o d u r o  d o h e r r o  tm p :ir o  6  a lte ra d o  e s  u n  m e d í -  *bo q
c a m c i . t o  In fie l e  i r r ita r  te. C o-nn  p r u e b a  d e  p u r e z a  y  a iilP J li-  « I d o  8 
C ldad d e  las v e rd a d e ra s  í i l d e r a »  ^  _  U  f-ig ,
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s e l lo d e p la t a r e e c t lv : ! ,  n u e s tr a  (Irm a l ia n d
a d ju n ta  .v e l  s e d o  d e  la  tm in  jef' ^  — ¿ ^ e e a u  
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S E
DEÍESU Y PROPAGAD l DE Li COCINA ESPAÑOLA 

p u b l i c a  t o d o s  l o s  S A B A D O S

Redaccíoil y ftdíninistracion: Atoilia, 34, segundo, Midrid

PRECIOS DE SUSCRICION: En Madrid, un mes i , 5o pesetas.— En Ma­
drid y provincias, trimestre 4,5o.— Cuba y Puerto-Rico, semestre i i ,o o .— Idem 
un año 20.OO.— Extranjero y Filipinas, año 22,00.

SE ADMITEN ANUNCIOS A  PRECIOS .MODICOS.

f a r i í i a e é i c t / r o  Ae. P a r l e ,  t a l l e  B o n a p a r t e ,  4 0
QeSCONFiCSC DC 1.AS FALSIFICACIONES

>4Mut

l&  FICCION T  L i  VfiRD&S
DB LO OCÜRRIÍX) EN YAP. fbi

por

S. MARENCOD .
Bita obra que acaba de publicarse, contiene loa doctua* 

toa y  datos más completos que^ pueden reunirse para 
formar ju icio exacto de lo que fué la cuestión llamada 
Carolinas.

Se encuentra A la venta en  la Rodacolou de este perii 
y  en  las principales librerías de Madrid, al precio de 8 re
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INTRIGAS DE TOCADOR
roa

I .  C. GRENVILLE MURRAY.

P or sn pane, Ala-y habia llegado á form ar opi­
n ión  bastante mala del vizconde, grasiss principal­
mente 4 lo que de él y  de su matrimonio oon Azalea 
C arol le hablan contado. Con la particularidad de 
q u e  le  dolía el pencar de tal m odo. ¿Por qné? ¿No le 
era M ayrose indiferente? ¡ A y  t ¿quién se conoce á 
8Í mismo?

Xia excelente mnchacha no aabia disim ular sus 
immesiones.

E l gesto, las maneras, la voz misma, la  delata­
ron. Para disimniar un pooo, apenas hubo salido 
Gracia, se puso á arreglar v ir io s  objetos que esta­
ban sobre la  mesa. Calzóse luego los guantes com o 
si fuera á  talir, se acercó á la ventana, y  dió dos ó 
tres vueltas en mem s de nn minuto. M ayrose diver­
tid o  oon la inquietad de la jóven , admiraba á la par 
sn  linda é inteligente cabeza. Comprendiendo no 
obstante que á é l  correspond a entablar la conver- 
sacioii; —“Empero—d ijo—que podremos ser útiles á 
ese  pobre Mr, M arveü, ¿se  interesa usted por él, 
m iss Peimywon?

—¿Y  quién no ha de tenerle lástima? Espero tam­
bién que, s i Vd. interviene, se arregle to ío .

— No me crea Vd. omnipotente; una injusticia es 
m ás fácil de cometer que de reparar.

— ¿Por qué?
— rocque muchas veces la cometen personas á 

quienes no se puede quitar la razón por m uy diver­
sos motivos.

— ¿PersoJias infinventea?
— 8i;—contestó íía jr o s e  que no sabia á donde 

iba t r a t a r  miss Mary.
— Y a entiendo. De modo que esas personas po­

drán obligar á Td. á optar entre su empleo ó Mon 
siur M arvell.

M ayrose se soorojó. ¿Quería burlarse de él, 
aquella hija de un mercader ennoblecido? La miró

de hito en hito para averiguar si hablaba ó no se­
riamente, pero no desouhrió cosa alguna.

—Im agino que se bromea V d., misa Mary. Usted 
no puede creerme rapaz da ser cóm plice en una 
mala acción, para conservar .. m i sueldo,

— Creo que el in t » é s  personal está e.i los hom ­
bres por encim a de todo, incluso las consideracio­
nes da justicia .

— ¡Extraña filosofía! ¿Quien se la ha enseñado á 
eá?uate<

—Nadie. Y o  sola la he aprendido.
— Entonces ¿qué he hecho yo par» qu e Vd. me 

aplique eses principios singulares? ¿Por qné me 
trata Vd. com o enemigo?

— Ob! no; yo  no soy enemiga de V d., lord M ayro­
se, pero si lo fuera no haria más que corresponder 
á  ía nostilidad que Vd. ha mostrado á  m í padre en 
la época de las elecciones,..

— ¡Ah! ¡por eso me quiere V d . o¡^!!— exclam ó el 
vizconde con amable sonrisa.—Bien está; admito 
qne no he procedida com o buen vecino, pero confie* 
se Vd. por su parte, que por esa circunstancia no 
adopté e l partido del r ico  y  poderoso en perjuicio 
del débil.

Mary se sintió derrotada con sus propias arma.i, 
y  se puso á abotonar los guantes para ocultar su 
turbación.

—No queremos á Vd. m al por eso— dijo a l cabo 
de unos momentos,— y  no pensaba y o  en tal cosa 
ouando hablé en termino.» genrrales del interés 
personal qne suele sobreponerse en el hombre á los 
m ejores instintos.

V olv ió  á nublarse la fisonomía de Mayrose.
— En ese oaso, volveré á preguntar que es lo  que 

he hecho para que Vd. haya form ado tan mala op i­
nión de mi.

— ¿Q té  se le dá á Vd. de ello, milord?
¿Fué un efecto de :nz el que comunicó un matiz 

encendido al rostro del vizconde, ó acaso éste se 
ruborizó de veras? De toda suerte notábase una va­
ga  tristeza en su voz, cuando, tras breve intérvalo, 
repuso;

— Su Opinión de Vd., miss Pennywon, no puede 
serme indiferente. Tal v fz , por haber sufrido en es­
tos últim os tiempos bastantes contrariedades y  dis- 
gnates, me habré vuelto desmesuradamente suscep­
tible; pero aseguro á Vd. qne me dolería en el alma

y  máa que nada el haber hecho alguna cosa, por 
culpa de la cual m e negase Vd. sn estima.

— P ido á Vd. perdón... yo  no pretendía...—balbu­
ceó Mary. Y  hnbiérase dicho (ta i vez otro efecto de 
luz) que la jóv en  se  sonrojaba y  tenia humedecidos 
loa OJOS.

O yóse ruido de pasos detrás de la puerta, y  en­
tró Gracia M arvell. Sobre el umbral se detuvo un 
segundo, contemplando sucesivamente á Mayrose 
que tíagía consultar el reloj y  á Mary que se cabria 
el rostro con el pañuelo.

Quizá se arrepintió entonces la suspicaz insti­
tutriz de haberlos dejado solos.
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SEGUNDA PARTE

C A PITU LO  I.

X.1 1  c o n s e j o  < lo  m i n i s t r o s .

Tranquilícese ei lector; no le obligarem os á se­
g u ir  en todas sus fases “e l asunto M arveil contra 
K eane-M idge.„  Es más; si quiere adm itir que entre 
el capítulo anterior y  éste han trascurrido dos sema­
nas, amante las cuales corrió e l rum or de qne habla 
una crisis interna en el ministerio de Australia, el 
autor prosiguirá en su relato, sin meterse á repetir 
las incidencias de una eterna lucha: la del débil 
contra e l tuerte.

Es de mañana, Mayrose ha salido de su  casa en 
d irec;ion  á la del primer ministro. E u su  rostro se 
advierte iasobreexitaeion y  el cansancio. Avanza 
con paso firme á la manera de un hombre que vá  á 

conducirse oomo un loco ó com o un valiente.
En el oa-eron semi-arruinado, donde Inglaterra 

aloja á lospreaidentes del con.sfjo, los miembros del 
gabm ete están reanidos: lord Baibie Drone, algo 
emocionado; lord Boaemary, siempre sonriente, y 
los demás en diversas actitudes.

— ¿Es verdad, Mayrose, lo que acaban de decir­
me? -  pregunté Pararaount al ver entrar al joven.— 
¿No pnede Vd. entenderse cun K»aiie-M idge.

—M ayrose quiere que y o  despida á M idge—inter­
rum pió lord Balbie, acepillando su som brero contra 
p elo ,—y  eso es im posible de todo punte.

— E l 6 yo saldremos del ministerio— respe 
M ayrose con voz firme.— ¿Como? Por todas p» 
descu brí abuso* escandalosos; hablo de ello  á 
A lberto, y  lord A lberto conviene com igo en qu e! 
que extirparlos. Pero ae opone Mr. M idge, y  as 
queda todo. D iriase verdaderamente que él 
el amo.

— ¿No habría modo—intervino lord BeaujolaiV  **'*6 
de arreglar la cuestión amigablemente? /

— Porque esas cosas— añadió el menudo Til « é  i  
T u m b ,-p rod u cen  un efecto lamentable. It?*''

— Y  Mr. M idge—insinuó Paramount,— ee ade# ^ ' 6  
un servidor antiguo. ^ o r

Nada tengo que reprocharle— contestó 4  toH ieao 
Mayroee— eino su terquedad. Se ha oomprohadoS* 'CoIq 
iniquidad monstruosa oometida en nerjaieio de 1 
alto funcionario administrativo, y  lord Alberto f  
yo  tratábamos de aplicar el correctivo oportu*^ ■*»n, 
Pues Mr. Midge ha declarado que presentar* * ^ e
flii H ím iairtn  nn fA a Aa  s^ntiaAntii^ ati ¿

lUi* *»iea,

su  dimisión antes de consentir en ello . J 2 i
—A lgo  he oido de eso— li j  i  lord Beaujolais: ** y 1

sándose la barba.— Es nna mujer, ¿verdad M»yrJ ^7* 
se? una jóven  muy linda la que recomiend* ?*•*' 
asunto. ^  *,®ne

— Si, muy linda—agregó S irT itoT u m b — y t e í  
ce que cuando Vd. !a recibió en su despacho llo**^ 
desconsoladamente la pobre.

—A- unto en que interviene una muj er — ^  , 
Paramount,—es siempre interesante; pero debej*  ^*®P 
eordar á Vd,, Mayrose, qne de esa historia an 'iíT  l  ** d 
entendieron ya  nuestro- antecesores, y  que por 
no debemos de modificar su  acuerdo. ^  Bt*"

— Es verdad,— exclam ó M ayrose cada v e » * ^  
sereno y  más firme.— La cuestión ha sido 
no sé cuantas veces. Pero y o  me he tomado el 
bajo de ir á ver á los d ’ a últim os ministros, f  
bo» me han confesado que tan sólo  sabian te ^ ^  ^
M idge había querido contarles acerca del a»utt®^ 
m ayor abundamiento, lord Alberto estima te 
que yo, que monaieur M arvell ha sido indignam' 
atropellado. . .

—Siempre he dicho que era inocente,— 
ministro interpeiado,—BÚn antes de que se !• 
b iete destituiao.

— Parece que á fuerza de sufrir se ha vnsD® *' ,̂s* MA v w  Nj LA*F %» a eawa u t »  ©aa* i aa UA » tev- .é**'
Icco,— dijo lord Beaujolais—oomo si le 
m uy divertido el caso.
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